






Emergencia en Haití

Entre el 16 de agosto y el 7 de septiembre, Haití
estuvo afectada por cuatro ciclones, que impre-
sionaron por tener lugar en un plazo de tiempo

tan corto y por repartir sus efectos en todo el territorio
haitiano. La tormenta tropical Fay cruzó Haití por el
departamento del oeste el 16 de agosto; el huracán
Gustav cruzó la parte sur de la isla el 26, Hanna pasó
por el norte de Haití el 2 y 3 de septiembre; y el huracán
Ike pasó también por el norte el 7 de septiembre. Entre
los cuatro, afectaron a la totalidad del territorio haitiano,
siendo los departamentos de la Artibonite, del Sur y del
Sudeste los más golpeados. En el sudeste, donde traba-
ja ACPP, los daños son principalmente consecuencia de
Gustav, cuyo ojo pasó muy cerca de Jacmel, la capital
del departamento. La semana siguiente, mientras se
estaban llevando a cabo balances de víctimas y evalua-
ciones de los daños y pérdidas, el huracán Hanna, aun-
que se encontraba en el norte del país, provocó lluvias
muy fuertes hasta la parte sur dificultando mucho las
respuestas de emergencia. 

En el sudeste, zona de actuación de ACPP, el balan-
ce de los daños es de 34 muertos, 3 desaparecidos, 12
heridos, 22.500 familias perjudicadas, 2.344 personas
alojadas en refugios, 2.270 viviendas destruidas, y 6.575
viviendas dañadas.

En muchas de las ciudades del sudeste, calles ente-
ras se convirtieron en ríos, las casas se llenaron de
barro, o fueron arrolladas por las aguas. Cauces de ríos

vieron duplicar su anchura, llevándose por delante casas
y plantaciones. Esta temporada ciclónica tendrá conse-
cuencias graves para la población haitiana, ya que
muchos campesinos perdieron su cosecha y no serán
capaces de sembrar en la próxima temporada, lo que
vulnera gravemente la seguridad alimentaria de la pobla-
ción rural. Hubo muchas pérdidas de cabezas de gana-
do. La situación actual, además, es excepcional, ya que
el país entero está afectado y no existe la posibilidad de
que las cosechas de unas zonas respondan a las nece-
sidades de otras más afectadas. Antes de los ciclones,
la situación era ya difícil, debido al alza de los precios de
los productos alimenticios de primera necesidad. Se
prevé que la situación alimentaria sea particularmente
difícil hasta abril de 2009; entonces se podrán cosechar
ciertas frutas y conseguir recursos alimenticios, aunque
tampoco permitirá volver a normalidad alguna. La próxi-
ma temporada de siembra será en marzo; producirá
cosechas para el mes de junio 2009.

Las comunidades con las cuales está trabajando
ACPP sufrieron pérdidas al nivel de sus cosechas, y los
proyectos en ejecución están parados, ya que el acceso
a las zonas de actuación está cortado. Para acceder a
estas comunidades, hay que cruzar un río en la comuna
de Marigot que hoy en día es imposible atravesar en
coche, debido a su voluminoso caudal. Además, las
carreteras más allá de este río estaban en muy mal esta-
do antes de los huracanes. Se trata de pistas de tierra
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Imágenes de calles de Jacmel un día despues del paso de Gustav

Centro de Jacmel un día despues del paso de Gustav

Restos de una casa en Marigot.



que suben por la montaña, y no se conoce el estado
actual de aquéllas, seguramente muy degradadas por la
erosión y los deslizamientos. No se sabe cuándo será
posible acceder de nuevo a estas zonas.

Como respuesta, ACPP esta proponiendo acciones para
hacer frente a las necesidades de los campesinos, como
repartos de semillas o de ganado, siguiendo su línea estra-
tégica de reforzamiento de las
comunidades locales e inte-
grando un eje de prevención
de desastres, por ejemplo
mediante la distribución de
silos de almacenaje para pro-
teger las cosechas. Además,
estamos promoviendo prácti-
cas agrícolas respetuosas
con el medio ambiente, entre
ellas la explotación agrofores-
tal sostenible, con el fin de
aumentar la cobertura vege-
tal. La disminución de ésta es
uno de los principales proble-
mas del país, que tiene reper-
cusiones graves en distintos
aspectos. La falta de cobertu-
ra vegetal provoca la disminu-
ción de la infiltración del agua,
lo que aumenta el riesgo de
inundaciones río abajo. La
situación desastrosa de la ciu-
dad de Gonaïves es la ilustra-
ción más impactante de este fenómeno. La ciudad entera se
encontró sumergida bajo dos metros de agua tras el paso
de Hanna. Aunque con menor impacto, lo mismo ocurrió en
Jacmel y en otras localidades del sudeste que se encuen-
tran en la costa, donde las inundaciones afectaron a las
poblaciones. Otro impacto de la deforestación es el aumen-
to de la erosión, que provoca la pérdida de suelos cultiva-
bles, y la pérdida de recursos alimenticios para la población
rural, una población que se ve obligada al éxodo rural o a la
adopción de estrategias de supervivencia insostenibles,
como la sobreexplotación de los suelos o la tala anárquica

de árboles para la producción de carbón. La población rural
haitiana se encuentra así en una trampa, donde su actual
pobreza es el motor de su empobrecimiento y no dispone de
otras soluciones para sobrevivir salvo la degradación de su
entorno.

Como siempre ocurre en las situaciones de desastre
natural, las poblaciones más empobrecidas son las más
afectadas, y es especialmente el caso en Haití, ya que,
además del nivel de empobrecimiento, el Estado tiene

muy poca capacidad y los
mecanismos de prevención de
desastres y de gestión de ries-
gos son muy débiles. En
2004, más de 3.000 personas
murieron en Gonaïves tras el
paso del ciclón Jeanne. El año
pasado, Haití estuvo afectado
por los ciclones Dean y Noel.
Este año, se describe la tem-
porada ciclónica como la peor
desde hace muchos años y,
según previsiones, la activi-
dad ciclónica debería aumen-
tar en los años que vienen,
debido al cambio climático
global. Por un lado, es nece-
sario que se aumenten las
capacidades de las comunida-
des haitianas de hacer frente
a estas situaciones. Pero por
otro lado, estos acontecimien-
tos deben también alertar

sobre el aspecto global del problema. Tal como la subida
de los precios alimenticios que afectó a la población hai-
tiana es consecuencia de mecanismos globales que están
fuera de control de sus víctimas, el calentamiento global
es el producto de las actividades de los países industriali-
zados, dándole sentido a la noción de deuda ecológica.
Más allá de promover acciones de solidaridad para aten-
der a las necesidades de las poblaciones afectadas por
desastres naturales, los ciudadanos de todos los países
debemos exigir a nuestros representantes medidas para
luchar contra el cambio climático e implementar una ver-
dadera justicia social global.

"El 5 de septiembre, después del paso de Hanna, en la comuna de
Cayes-Jacmel. Aquí había una carretera y se la llevaron las aguas,
cortando el acceso a la ciudad. Aquí, soldados de la MINUSTAH
(Misión de las Naciones Unidas para la Estabilización de Haití) ayu-
dan al reparto de cajas de ayuda humanitaria (kits de higiene y de
cocina) suministradas por la AECID. Hoy en día se vuelve a poder
pasar en coche en este sitio”, cuenta Alexis.

Del otro lado de este río crecido se encuentra la carretera, en rea-
lidad pista de tierra, para acceder a la comuna de Belle Anse,
donde ACPP lleva a cabo proyectos de agricultura y silvicultura.
“Hoy en día”, según informa Alexis, “no se puede cruzar este río y
las zonas de los proyectos siguen siendo inaccesibles”.

“ACPP está proponiendo

acciones para responder a las

necesidades de los campesi-

nos, como el reparto de semi-

llas o ganado y la prevención

de desastres, mediante silos

de almacenaje para proteger

las cosechas. ”



ACPP participa en el III Foro Social Mundial de las Migraciones

¿Cuál es la imagen que los guineanos tienen de la
migración? 
La ven como una puerta de salida, una oportunidad, princi-
palmente porque quien sale envía remesas al país, a la
familia y cuando otras familias ven que la familia de aquel
que emigró tiene más cosas, eso provoca que también quie-
ran que sus hijos emigren para que ellos puedan gozar de
esas cosas. Las familias cuyos parientes se encuentran
fuera disfrutan de mejores condiciones de vida: tienen casas
mejores y otros bienes y servicios que las familias normales
de Guinea Bissau no tienen, porque en nuestro país hay
mucho atraso en el cobro de salarios de los funcionarios
públicos, la economía es terriblemente débil todavía, hay
mucha inseguridad... La emigración es una puerta de salida,
principalmente para un país como Guinea Bissau, en el que
las perspectivas apenas existen para los jóvenes.

¿Cuál es la posición de ALTERNAG sobre este tema?
Se debe trabajar a nivel del país, en el sentido de crear con-
diciones para que existan oportunidades de trabajo y de for-

En el marco del III Foro Social Mundial de las
Migraciones celebrado a mediados de este mes
en Rivas Vaciamadrid , ACPP, junto con
Fundación CEAR, IEPALA Y ACSUR-Las
Segovias, que forman parte de la Plataforma 2015
y más, presentaron el Convenio de "Acciones
transnacionales para la mejora de las condiciones
socioeconómicas y el desarrollo de la sociedad
civil en África Occidental, Senegal, Guinea
Bissau, Malí, Níger y actividades de ámbito regio-
nal con países limítrofes". El objetivo de este con-
venio es reforzar el tejido asociativo africano, con
especial atención al tema de género, y la promo-

ción del desarrollo económico mediante la puesta
en marcha de pequeñas iniciativas productivas.
La participación en este foro supone la primera
actividad de este convenio. El grupo de ONGs
organizó dos seminarios bajo el título genérico
“África cuenta”, uno de ellos centrado en la econo-
mía solidaria como alternativa y moderado por
Sofía Bernardó, miembro de la Junta Directiva de
ACPP. Nuestra organización invitó a Mama Sow,
presidente de CEMÉA Senegal, y David Veracruz,
secretario ejecutivo de nuestra contraparte
ALTERNAG, de Guinea Bissau, al encuentro.
Ambos hablan de sus impresiones. 

David Veracruz (ALTERNAG): “Este foro es un buen ejemplo de la asociación
que debe existir entre organizaciones del Norte y del Sur”

Imagen de la mesa redonda moderada por Sofía Bernardó, de la Junta Directiva (centro). 



¿Cuáles son los campos de actividad de CEMÉA
Senegal?
Se trata de una asociación de educadores de ámbito nacio-
nal. Intervenimos en la educación de los jóvenes, particular-
mente para la organización de centros de tiempo libre.
Intervenimos en la formación de animadores de centros de
vacaciones. Reforzamos también la formación de docentes
de ciertas regiones, como Saint Louis, en el ámbito de la
animación. Nuestros miembros son formados para conver-
tirse en formadores de animadores. Desde 2001 interveni-
mos también en el entorno preescolar, de niños de tres a
seis años, mediante guarderías comunitarias atendidas por
madres que reciben formación como educadoras.  

¿Cuál es su labor ante la inmigración?
Nos planteamos hace tres años trabajar en este problema.
Contamos con miembros que viven en zonas donde la inmi-
gración es notable. En un barrio pesquero de Dakar, hay
una célula de CEMÉA que nos pidió que hiciéramos algo
porque los pescadores emigran. Nuestra delegación de
Saint Louis, que está al norte de Senegal, nos solicitó que
reflexionásemos acerca del desarrollo local, para intervenir
localmente con el objetivo de ayudar, porque mucha gente
que abandona el pueblo de Saint Louis llegan a la capital y
desde la capital emigran. Habría que pensar cómo se puede
limitar el éxodo rural hacia la capital. La raíz de este proble-
ma está en estos pueblos que es necesario ayudar para
acentuar el desarrollo local, para que la gente quiera perma-
necer en los pueblos. En Dakar apostamos por la sensibili-

zación, movilización de los jóvenes, no contra la inmigración
sino sobre sus riesgos. En Saint Louis, hemos trabajado con

Mama Sow (CEMÉA Senegal): “Sensibilizar es difícil porque los jóvenes creen
que los que emigran se hacen ricos. Hay que trabajar con los países de destino”

mación para la población. La emigración se debe a situacio-
nes de conflicto, falta de seguridad, pobreza y falta de pers-
pectivas de futuro. El trabajo de los países tiene que hacer-
se en colaboración con los países que reciben a los inmi-
grantes, para que la inmigración no sea percibida como algo
ilegal, porque nosotros creemos que cada persona tiene
derecho de ir adonde quiera, que existe el derecho de libre
circulación de las personas. Nosotros creemos que lo que
se tiene que hacer es crear condiciones a nivel del país por-
que podemos hacer algo para cambiar esto y hacer que la
gente esté contenta en el país en el que están: dar forma-
ción profesional a los jóvenes, valorizar y transformar los
recursos que tiene Guinea Bissau para que existan mayores
puestos de trabajo. Guinea Bissau es un país rico en recur-
sos agrícolas, pesqueros y recursos potenciales turísticos
que no están siendo aprovechados.

¿Cuál es la actitud del Gobierno?
No creo que hoy por hoy éste sea un tema prioritario para el
Gobierno de Guinea Bissau, sino que su prioridad es enca-
rar las elecciones legislativas de noviembre. Creemos que si
se hiciera un bien trabajo sería posible capitalizar las reme-
sas de los inmigrantes, crear facilidades para que ellos
pudieran enviar dinero a Guinea Bissau y que éste pudiera
invertirse en los aspectos que sean necesarios para el des-

arrollo del país. Las remesas tienen que ayudar a crear acti-
vidades sostenibles.

¿Cuál es su conclusión sobre este Foro?
Se trata de un lugar en el que se comparten las informacio-
nes, en el que es posible establecer contactos y construir
redes, compartir experiencias y crear sinergias. Es un buen
ejemplo de la colaboración y la asociación que debe existir
entre organizaciones del Norte y organizaciones del Sur.
Nuestra presencia aquí ha sido importante, hemos aprendi-
do mucho y hemos ganado fuerza para realizar mejor nues-
tro trabajo cuando lleguemos a nuestro país. Espero que
este encuentro trabaje más en aspectos prácticos porque
todo el mundo ya conoce el diagnóstico de la situación, así
que es preciso ir dando los primeros pasos prácticos. 

¿Cómo deberían darse esos primeros pasos?
Por ejemplo, considero que habría que avanzar en traba-
jos sobre la valorización de esas remesas. Habría que
presionar a los Gobiernos para que desarrollen políticas
que puedan capitalizar las remesas de los emigrantes,
para que tengan políticas a nivel nacional que den más
valor y transformen los productos locales y así las perso-
nas no tengan que abandonar el país para buscar un futu-
ro. 



nuestra delegación y otras asociaciones en un pueblo en
el que apoyamos un proyecto de desarrollo local que ellos
llevan a cabo, que pretende mejorar la agricultura y está
destinado a jóvenes y mujeres, especialmente a jóvenes
que querían abandonar el país ya, para tratar de conse-
guir que se puedan quedar. 

¿Cómo valora su presencia en el Foro?
Venir al Foro ha supuesto la ocasión de encontrar asocia-
ciones senegalesas que no conocíamos y vamos a tratar
de construir una red de asociaciones de nuestro país que
piensan, reflexionan y sensibilizan sobre la emigración,
luchando contra sus peligros. Eso es muy interesante,
porque estábamos comenzando a reflexionar y poner en
marcha proyectos y ahora conocemos prácticas de aso-
ciaciones de otros países que queremos analizar para
estudiar si podríamos adaptarlas en nuestro trabajo. La
invitación al Forum nos ha llegado en el momento justo
porque lo aprendido nos va a permitir desarrollar estrate-
gias y proyectos en el futuro próximo para ayudar a nues-
tro Gobierno y nuestro país a hacer frente a este fenóme-
no. 

¿Cuáles son los medios más eficaces para combatir
la tragedia de la inmigración clandestina?
Una de las causas principales de este problema es lo que
llamamos pobreza. Los primeros responsables de este
problema son nuestros Gobiernos porque desde la inde-
pendencia no han logrado poner en marcha políticas de
desarrollo que permitieran a la población disponer del
mínimo para vivir. El Gobierno no puede erradicar la
pobreza solo. Nosotros apostamos por la educación de
los jóvenes, por enseñar a los jóvenes a confiar en sí mis-

mos y a ser autónomos y defendemos que los habitantes
de los pueblos se impliquen en acciones de desarrollo
autónomo siempre después de recibir formación. En todo
momento tratamos de poner en marcha proyectos de for-
mación sobre la gestión de proyectos, sobre técnicas
agrícolas, hemos formado a jóvenes como animadores y
ahora algunos han encontrado un futuro profesional. En el
campo formamos a las mujeres sobre microproyectos,
técnicas de desarrollo agrícola, cría de pollos, técnicas de
conservación de alimentos (frutas y verduras)... También
nos han pedido formación para la transformación de fru-
tas y verduras para poder conservarlas, porque en los
pueblos no hay neveras ni electricidad, y así podrán ven-
der esas verduras y esas frutas más tarde o conservarlas
para su autoconsumo. Este tipo de proyectos los deman-
dan los propios habitantes de los pueblos y los tratamos
de poner en marcha mediante la formación y no es muy
caro. Si además en este pueblo comercializan sus pro-
ductos, decimos que hemos creado una pequeña cadena
que permite que la gente, al menos, tenga un mínimo para
vivir y las personas ya no se vean obligadas a marchar.
Nosotros pensamos que hay que sensibilizar y concien-
ciar y sobre todo formar. Demos a las personas un oficio,
capacidades técnicas de transformación y producción,
también en el plano agrícola, y no se verán forzadas a
abandonar el país. En Dakar trabajamos sobre la sensibi-
lización directa de los pescadores que eligen el oficio de
la pesca para buscar clientes y atravesar el Atlántico para
venir a Europa. Hace falta intervenir también en este nivel
para hacer que la pesca sea productiva y una industria
transformadora. Ésa es nuestra estrategia pero necesita-
mos socios que la apoyen. 

¿Cómo reciben la sensibilización los pescadores a
los que se dirigen?
Nos dicen que este trabajo no les permite tener su propia
casa y construir un hogar mientras que los compañeros
que han partido han podido construir una casa mejor para
su familia. La sensibilización es muy complicada, muchos
dicen que no es suficiente, que los proyectos que propo-
nemos son a largo plazo y que nunca serán ricos aunque
funcionen, mientras que los que han emigrado envían
dinero y por tanto son ricos. Por eso creo que a corto y
medio plazo va a ser necesario que podamos  acompañar
nuestras acciones de sensibilización y movilización en el
país con el trabajo que se ha de hacer con los inmigran-
tes llegados de Senegal al país de acogida. No sabemos
aún cómo articular esa colaboración, no llevamos mucho
tiempo trabajando en estos temas y estamos aún reflexio-
nando sobre las estrategias.

¿Cómo valora el Gobierno senegalés este comienzo
de trabajo en temas de inmigración?
El Gobierno no encuentra nada que objetar a nuestra posi-
ción política, más bien al contrario, los prefectos nos ani-
man a realizar los proyectos y nos dicen que les propon-
gamos proyectos en materia de sensibilización, incluso
aunque no hayamos ido aún tan lejos como para solicitar
ayuda en un proyecto concreto. Nosotros colaboramos
fundamentalmente con asociaciones de vecinos y de jóve-
nes porque nuestros militantes son miembros de esas aso-
ciaciones. Los procedimientos administrativos para pedir
que las autoridades apoyen proyectos son muy largos. No
podemos esperar que nos financien para actuar.

Mama Sow y David Veracruz conversan en un momento del III
Foro Social Mundial de las Migraciones



Impresiones desde Oriente Medio

Si hay algún lugar en el mundo del que todo el
mundo tiene una imagen aunque no lo haya
conocido directamente, éste es Oriente Medio.
El protagonismo que el conflicto árabe-israelí
tiene en los medios de comunicación provoca la
impresión de que ya se conoce lo que allí ocu-
rre, aunque no se entienda muy bien. Por eso
quizá viajar a la zona y conocerla de primera

mano sirve para romper muchas ideas precon-
cebidas y supone una experiencia impactante.
En el pasado mes de julio, Asamblea de
Cooperación Por la Paz organizó, un verano
más, sus Cursos de Cooperación Sobre el
Terreno, uno de los cuales se desarrolló en
Oriente Medio. Tres de sus participantes nos
cuentan sus impresiones. 

Entender y vivir el conflicto

Michela Campagnuolo: “Viajando por Oriente Medio he
tenido la sensación de estar viviendo la Historia, la que
descubrimos en los libros; la actualidad, que cada día lee-
mos en los periódicos, y a la vez el futuro, porque de allí
depende parte del futuro del mundo”. 

Rai Rivas Rodríguez: “Ver, sentir, pensar, reflexionar,
sumergirte en el conflicto árabe-israelí crea una avalan-
cha de sensaciones que no llegas a abarcar aunque lo
intentes. Ya desde el primer minuto me sentía tan perdi-
do que era incapaz de saber de quién era la tierra que
estaba pisando, o cómo se llamaba, por qué unos están
aquí y otros allí".   

Alexandra Corral Benítez: “A medida que pasa el tiempo
ya no importa tanto quién estaba aquí antes, quién hizo
qué. Sólo importa lo que hoy por hoy ocurre, y es que una
población (la israelí) vive con miedo e ignorante en parte
de lo que ocurre y que la otra población (los palestinos y
palestinas) directamente no viven o más bien  sobreviven
al exterminio al que están siendo sometidos". 

Palestina, llena de vida

Alexandra Corral Benítez: “Hay otra vida paralela a la
ocupación. Sorprende cómo puede ser así pero es
necesario para mantener la esperanza de que las
cosas algún día cambiarán. Ejemplos de esa otra vida
han sido la participación en una boda palestina, la
belleza de paisajes increíbles, un concierto de hip-hop
en el campus de Universidad de Nablus, una exposi-
ción de fotos en el centro cultural del Ramala…”

Rai Rivas Rodríguez: “Cisjordania está llena de vida,
no hay destrucción en masa. Si paseas por la calles de
Belén o Ramala habrá momentos que podrás olvidar lo
que esta ocurriendo allí, los niños juegan, la gente vive, 
está en la calle, de un lado para otro, y no se ve miseria”.

Michela Campagnuolo: “En un concierto hip hop de un
grupo palestino en una universidad, por primera vez, des-
pués de casi tres semanas de viaje vi a jóvenes palesti-
nos disfrutar, en el medio de tanto horror cotidiano, de un
momento de diversión, exactamente como cualquier
joven europeo. Me ha sorprendido el nivel cultural y la
inquietud intelectual que se respira en el aire, sobre todo
en la ciudad de Ramala. Festivales de cine, exposiciones
fotográficas, conciertos: participar en eventos culturales a
lo largo del viaje ha sido una gran oportunidad porque te
das cuenta que para los palestinos no son simples even-
tos culturales sino una forma más de resistencia, de
denuncia”.    

Los participantes del curso visitan Hebrón con la ONG israelí
Breaking the Silence y escoltados por la policía. 

Imagen de la visita a un proyecto de acceso al agua con la contra-
parte Palestinian Hydrology Group.



La humillación de vivir ocupados

Michela Campagnuolo: “La ocupación quita recursos
(agua, tierra, trabajo) pero también quita la libertad de
movimiento, de elegir cómo y dónde vivir la propia vida,
destruye las relaciones sociales y familiares, supone una
humillación cotidiana, transforma la gente, provoca enfer-
medades mentales e induce a comportamientos agresi-
vos, sobre todo entre los niños y adolescentes. En una
palabra, puedo decir que la ocupación quita la dignidad al
ser humano”.

Rai Rivas Rodríguez: “La ocupación intenta venderse
como necesaria para la seguridad de Israel, pero cual-
quier persona que haya visitado los territorios palestinos
ocupados, puede ver que la mayoría de la gente no es
terrorista pero son tratados como si lo fueran, son humi-
llados, todos los días, son controlados, asfixiando su eco-
nomía, no pueden construir sus viviendas, no pueden
acceder a sus recursos hídricos, porque Israel no se lo
permite. Fue desolador enfrentarnos con "el Muro", ocho
o nueve metros de altura, de cemento, separando pue-
blos, vidas, cuerpos. El muro, en Belén, corta barrios, y
separa palestinos de palestinos, el muro entra y sale de
la ciudad como una serpiente, obligando a dar rodeos
interminables para ir de un sitio a otro. Actualmente los
asentamientos israelíes están por toda Cisjordania,
gozando de todas las comodidades que no tienen sus
vecinos palestinos, son protegidos por el muro, los con-
troles, el ejército y seguridad privada. Los asentamientos
se comunican con Israel con autovías que cruzan todo el
territorio ocupado y por las cuales no pueden circular los
palestinos, obligándolos a dar rodeos para ir de un pue-
blo a otro por carreteras secundarias en mal estado."   

Aprender de la sociedad civil palestina e israelí

Alexandra Corral Benítez: “Pudimos ver cómo la pobla-
ción civil de ambos lados se organiza para responder al
conflicto. Cómo hay gente que a pesar de lo que sus
gobiernos hacen ellos van a la contra y protestan frente a
lo que no están de a cuerdo a pesar de poder ser consi-
derados traidores o poco patrióticos”. 

Rai Rivas Rodríguez: “Hablando con palestinos he podi-
do admirar la fortaleza de un pueblo que lleva sesenta
años luchando por su independencia, que es su libertad.
Impresiona escucharlos hablar con ironía sobre lo que les
rodea, sobre el muro, sobre los controles. Poseen una
conciencia política inmensa, vayas donde vayas puedes
conversar con cualquiera del conflicto, se paran y con
pasión y rabia te explicarán de principio a fin lo que allí
paso y sigue pasando”. 

Michela Campagnuolo: “Me ha impresionado profunda-
mente la capacidad de resistencia de los palestinos a la
ocupación por un tiempo tan largo (60 años). Seguir sien-
do capaz de hablar de dialogo, de paz, de no violencia,
de tolerancia, cuando convives codo con codo con el
enemigo que te hace la vida imposible, ha de considerar-
se un gran ejemplo para todo el mundo. El encuentro con
las contrapartes israelíes y con sus voluntarios te hace
ver la otra cara, la cara de quien, a su manera, intenta
hacer algo para alcanzar la paz. Tienen que pagar un pre-
cio por sus ideas y su lucha cotidiana por la paz: vienen
aislados, boicoteados, amenazados y en muchos casos
incluso han sido abandonados por familiares y amigos
que no aceptan sus ideas y les tachan de traidores”.

Y a la vuelta, ¿qué?

Alexandra Corral Benítez: “Quieres contar con todo deta-
lle para que todo el mundo sepa lo que en Palestina está
pasando. Al mismo tiempo, te invade un sentimiento de
‘culpabilidad’ sabiendo que todo esto ocurre y que somos
de alguna manera a través del sistema en el que vivimos
partícipes de ello…”.

Michela Campagnuolo: “A mi regreso, primero sentí cul-
pabilidad por estar a este lado del mundo, el lado que no
hace nada frente a todo aquello, luego sentí ganas de
hacer algo para contribuir a que las cosas cambien en
Oriente Próximo. En Palestina he conocido otro aspecto
de la cooperación: cubrir necesidades básicas en
Palestina significa no sólo permitir la subsistencia de la
población, sino proporcionar las condiciones mínimas
para que la gente pueda seguir adelante con el esfuerzo
enorme que supone la resistencia. Hacer cooperación en
Palestina significa contribuir a restituir parte de la digni-
dad a las personas. Junto con la cooperación es funda-
mental que se haga concienciación y sensibilización en
España. Hay que dar a conocer en que consiste realmen-
te el conflicto: el protagonismo, el poder económico, inte-
lectual y mediático de los israelíes y de los judíos de todo
el mundo hace que todos conozcamos las razones de
Israel, mientras que de los palestinos sólo nos venden la
imagen de terroristas”. 

Vista del Muro de Separación de Cisjordania desde el campo de
refugiados de Aida-Belén

“Hacer cooperación en

Palestina es contribuir a restituir

parte de la dignidad de las per-

sonas, dice Michela”




